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¿Que diria él, repito, de esa falta de cohesión y entusiasmo en fomentar en-

tidades artísticas, entidades que al mismo tiempo que rinden culto al arte, 
contribuyen á labrar nuestra cultura y á moralizar nuestros costumbres? 

Estoy seguro de que recriminaría semejante modo de proceder, induciéndo-
nos á seguir el camino que en vida el nos trazara. 

Hay que prestar calor y entusiasmo y procurar próspera vida á cuantas en-
tidades tiendan á elevar nuestro nivel moral é intelectual y á estrechar los la-
zos de fraternidad que deben existir entre nosotros, y de esta manera contri-
buiremos á completar la obra, en mal hora interrumpida, que había emprendi-
do nuestro malogrado profesor, y al mismo tiempo haremos mas fuerte nuestra 
solidaridad, constituyendo un bloque bastante fuerte para arrollar cuantos obs-
táculos se opongan en el camino que ha de conducirnos á la meta de nuestras 
aspiraciones. 

Así al fin de la jornada, podremos estar satisfechos de haber cooperado en 
una obra germinada en un alma tan noble y de haber contribuido á hacerla 
fructificar. 

Este, á mi entender, sería el mejor modo de inmortalizar á D. José Vilaret y 
de perpetuar su memoria. 

José Juliol 

Huelga que enumere yo las cualidades personales y méritos 
profesionales que adornaban al señor Vilaret, por ser de noso-
tros bien conocidos, y por haberles dado publiçidad á rai^ de su 
muerte, muchos comprofesores, sus leales amigos, y también sus 
agradecidos discípulos. 

El pueblo de Cassá. que debe su regeneración al malogrado 
maestro, no puede olvidar los beneficios que reportó la ímproba 
labor por Vilaret realizada; y creo yos que la mejor manera de 
demostrar nuestra conformidad con los fines que perseguía aquel 
para nosotros verdadero padre, es seguir la senda que el nos tra-
jara, en la seguridad de que sólo instruyéndonos y procurando 
que nuestros hijos se instruyan debidamente hemos de lograr las 
ventajas que muchos deseamos y que no nos puede procurar más 


